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RESUMEN DE L A HISTORIA. 

COGE A V A L E N C I A . E M B I A POR SU F A M I L I A y T 
frace un gran pre/ente al Rey Don Alonfo. Faníq/ijímas batallas 
que venció en Valencia á los Moros , y una capitaneada de veinte 
y Jéis Reyes Moros. Cafamiento de las hijas del Cid con los I n 
fantes de Carrion y y defpues con los de Navarra 5 y Aragón, 
con todos los sucefos acontecidos con aquellos. Recibe el Cid avifa 
del Cielo de f u muerte > y como vence ya muerto un Exercito ca~-
pitaneado de treinta y Jéis Reyes. Dexan á Valencia y vienen con 
f u cuerpo á Cárdena donde le dieron fepulcro honrofo. 

DIspueftas todas las cosas, 
marchó el Cid contra Va

lencia : cercóte. 3 haviendo des-
varatado antes algunos Arraba
les. Los Valencianos^, que se vie
ron cercados del Cid y enviaron 
á pedir focorro al Rey de Zara
goza 5 y á Aben-Axa , Capitán 
de los Almorabides , que cogi
da Valencia 5 se salió de ella, 
dexando alli a Abenjaf. Luego 
que Aben-Axa recibió las car
tas de los Valencianos j les es
cribió , que preílo pasaría a l i 
brarlos del conflicto en que se 
hallaban. E l Cid y a quien nada 
se le pasaba por alto 3 discurría 
los medios que podría haver 
para que los Almorabides no 
bolvicsen , y para que íl venian, 
COÍÜO eiktf varíes la entrada. 

Noticioso el Cid de que estaban 
ya en Jativa ? fe retiró á Juba-
lia, donde fupo , que venia con
tra él un sobervio Exercito j y 
discurriendo como prudente 
sobre fi los esperaría 3 ó mar
charla a otra parte, por ultimo 
le venció el valor á que se de
tuviese. 

Resuelto á esperarlos , dió 
orden á su gente para que fues-
se a derribar los puentes, y a 
romper los cauces , y acequias, 
para que se hiciese un rio toda 
la Vega de Valencia , y para 
que no pudiesen pasar fino por 
un eítrecho , en donde puso 
los Soldados mas valientes para 
impedirles el paso. Llegó nue
vo aviso, que los Almorabi
des eítabaa ya en Alciia , y en 
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HISTORIA 
el campo de Catarroza , que pi
tá á la villa de Valencia, don
de por la noche encendieron 
grandes hogueras para alegrar 
B los Valencianos , y aterrar al 
Cid , y á los suyos, porque se 
imaginaban ya victorioíbs. Pe
ro el Señor de los Exercitos, 
que íeuia difpueita otra cosa^ 
envió aquella noche tal tempes
tad de relámpagos, truenos , y 
agua, que penfaron los Almo-
xabides ser hundidos , y anega
das. A l ver por l i mañana hecha 
una mar toda la vega, y que 
no podian pasar por parte al
guna , trataron de dar buelta^^ 
¿sp miados de la noche , que 
tuvieron por mal agüero. E l 
Cid, advertido de que los Mo
ros son llevados de agorerías, 
y supersticiones , conoció que 
los Almorabides no havian de 
bol ver tan preílo , y que la oca
sión era oportuna para apretar 
el ñíiOjSin dexar salir siquiera uno 
de la Ciudad, y que se muriesen 
de hambre si no se entregaban» 

Los Alcaydes de los Cafti-
Jlos de la jurisdicción , noíicio-
íbs de que los Almorabides se 
havian retirado , y que no 
havian de bolver, porque no 
daban esperanzas de ello,acudie-
xon al Cid con el t r ibuto, y les 
obligó á que embiasen balles
teros , y peones pan* combatir 
de recio^ la Ciudad , como la 
conibatió j de raodOp que ao se 

VERDADERA.VER 
' daba lugar a que entrase , ó sa-
liese Moro alg uno. E l Altaquí 
Alhagib , que quiere decir el 
Sacerdote Principe , viendo las 
difcordias que fe havian levan
tado entre Abenjaf, y los hijos 
de Aben Afít dentro de la Ciu
dad , y que de parte de afuera 
no havia que esperar socorro, 
subió a la Torre mas alta de la 
Ciudad , y á grandes voces co
menzó unas endechas triíles so
bre la perdida de Valencia , las 
quales trae la Hiíloria Gene
ral. Abenjaf, viendo las cofas 
en tal e í t remo, defpachó un 
Mensajero para que dixese al 
Cid de parte de los Ciudadanos 
y suya , que eílaban prontos a 
pagar el tributo en la confor
midad que se le havia pagado 
antes, viviendo el Rey Hiaya; 
y asi, que le suplicaban levan
tase el cerco. El Cid refpondió 
que venia en ello ; pero que 
primero le havian de enviar los 
hijos de Aben-Añt. 

Abemaf, no penetrando las 
máximas del Cid , luego le en
vió los prefos que pedia, y al 
dia siguiente le envió un Men-
fajero , por quien le decia le 
permitiese salir a verse con él: 
el Cid le recibió con grande 
agrado, y disimuló de que ha
cia grande aprecio de él , por 
reconocer , que Abenjaf se pa
gaba mucho de éílo. Pasaron a 
tratar en orden ai tributo que 
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vv.i CID CAM? 
le havian de dar, y de que el 
Cid bav'a de poner Almojari
fe que le cóbrale sus rentas ; y 
que para seguridad de lo trata
do le havia de dar en rehenes a 
su hijo-Haviendo venido Aben-
jaf en qaanto pedia el Cid , dio 
la brólta para la Ciudad ^ donde 
se arrepintió el haver ofreci
do en rehenes a su hijo : con 
que Rodrigo Diaz, viendo que 
no cumplia con las condicio
nes , bolvio k apretar de nuevo 
el cerco , y a levantar algunos 
tablados , para , que imaginaf-
fen ^ que intentaba entrar la 
Ciudad por asalto. 

Proseguía el cerco con mu
cho rigor 5 y en eíle tiempo la-
iieron dos hombres de la Ciu
dad a effcar con el Cid r para 
decirle , que le apretasse , por
que los mas defeaban entregar
se por redimir la grande ham
bre que padecian. £1 Cid , es
forzándole con eíle aviso ? hizo 
juntar toda su gente, y les 
mandó y que fuesen acia la 
puerta de .Belsahanes , para en
trarla por alli. Los de dentro 
acudieron prontos á aquella par
te 5 y defde los muros arrojaron 
cantidad de piedras^ y faetas 3 y 
otros mas resueltos abrieron la 

vpuerta , y falíeron contra los 
Chriílianos. El Cid en eüa oca-
íion fe vió may apretado por 
haverfe metido en una caía que 
fueron 4 cercar los Moros ? ef-

perandole a la puerta ; pero h i 
zo romper un portillo por don
de salió con grande riesgo de 
la vida Libre de aquel peligro, 
advirtió , que no convenia ha
cerles mas guerra que la cruel 
que les hacia el hambre, que 
liego a ser tanta, que por na 
padecerla, tuvieron por alivio 
arrojarse de los muros. El Cid,, 
para aterrarlos a que no se ar
rojasen de las murallas desean
do , que quanto antes se acaba
sen los alimentos , mandó en
cender grandes hogueras para 
echar en ellas a quantos se des
prendían de los muros. Llegó 
la Ciudad á tanta careftia , que 
haviendo consumido los gra 
nos, y las carnes de ios cava— 
l í o s , y muías , se determinaron 
a comer ratones, ios cueros de 
las bacas y y cavalios , el orujo 
de las ubas^ los Letuarios de las 
boticas > y otras cosas indignas 
de nombrarse. En fin ,llego la 
necessidad á tal extremo, que la 
cabeza de un cavalio que ha
vian muerto en las tablas públi
cas, se tasó en veinte doblas de 
oro , y ya no havia quedado 
mas que una muía , que era de 
Abenjaf, y otro cavalio de su 
hijo 

Los Ciudadanos desesperados 
por lo mucho que les apre
taba el hambre, salieron á en
tregar las llaves al Cid , á quie^ 
nes recibió con semblante eno-
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6 HisroRYA 
jado , repreheíidiendoics su ter
quedad: Días ios M o r o s h u 
mildes j fe fometieron á que 
hicieífe de ellos lo • que qiiiíie-
íTe. Rodrigo Diaz , viéndoles 
tan rendidos 5 y conociendo que 
ia ocailon era ya oportuna de 
apoderarfe de Ta Ciudad , mudó 
de femblante , y les di xo , que 
al diá figuíente falieílen Abenjaf, 
y los Caballeros principales del 
Aljama s ó Concejo de Estado^, 
a firmar la entrega de la Ciu
dad. Otro dia 5 Jueves ultimo 
ée Junio , después de la Fiesta 
de San Juan Bautista , que los 
Moros llaman Alhansara 3 a la 
hora de medio dia entraron los 
Christianos a tomar posesión 
de la Ciudad , después de nue
ve meses de cerco , y confor
me entraban ^ se iban apoderan
do de las Torres. Otro dia en
t ró el Cid á la Ciudad > cele
brando el triunfo > y subió a la 
Torre mas alta, de donde re
gistró toda la población; y pa
ra irles ganando las volunta
des y prometió hacerles quaoto 
favor pudiese : pero que eflu-
vieseo advertidos y que havia 
eonquittado á Valencia, con 
j'cndimiento i y vasallage, á D. 
Alonso-su Rey ; asimismo en
cargó a los Chriftianos, que 
procurasen tratar á ios Moros 
coa cortesía , y respeto-

Tomada la posesión de Va
lencia > Abenjaf hizo un rico 

V E R D A D E R A 

presente, y un quantioso da 
nativo al Cid. Este Principe, 
como en todo grande , y nada 
codicioso y avisado de que 

Abenjaf, era muy liberal a costa 
agena, y que el donativo le ha
via quitado a los vivanderos 
que havian acudido á Valencia, 
desde Mallorca , no le quiso 
recibir , de que recibió Aben
jaf notable sentimiento, pasan
do k sospechar lo que le havia 
de suceder. Dio después orden 
a los de Aljama ? ó Consejo de 
la Ciudad , para que acudiesen 
á la Huerta nueva , donde les 
dixo : Que eftaba cierto , que 
por singular favor del Cielo 
havia ganado la Ciudad j pues 
quando llegó la primera vez á 
Juballa se havia viílo deílituid o 
de todo favor humano ; y asi 
por tener muy presente el favor 
Divino , Ies daba palabra de 
procurar mantener la Ciudad 
con toda equidad , y jufticia; y 
que estaba en juiciOjque ñ daba 
lugar á cosa que no fuese de 
razón > se la quitarla quien se 
la havia dado. 

Advirtióles también, que so
lo les pedia las rentas , que se
gún sus Leyes daban á sus Se
ñores ^ y que dos dias á las se
mana, Lunes, y Jueves, asistiría 
á la Audiencia á sentenciar sus 
causasj y que si acaeciesen pley-
tos que pidan pronto despacho,-
podrian acudir quando gusta» 
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gen , que nempre 
desocupado , y haré jurticiri5 d i -
xo 5 como la pudiera hacer 
vuellro pariente , y amigo. Y 
para que efto conste , digo^, que 
desde luego propongo, qu<í 
he tenido not icia , que Aben-
]af , Tin justicia , ni razón ha 
moleftado á algunos para ha
cerme un rico presente , y un 
quantioso donativo : yo no le 
he querido recibir , porque no 
hay Ley que permita hacer ga
lanterías á costa agena. Si algu
no se siente agraviado acuda 
á m i , que lera proveído de 
justicia. 

También sabéis , que quite 
el thesoro que llevaban á Mur
cia los Mensajeros, quando os 
permití los quince dias de tre
guas , y que buscaseis quien os 
viniese á favorecer en el cerco^ 
no permitiendo y que los Men
sajeros llevasen mas que aque
llos maravedises necesarios pa
ra su manutención de ida , y 
buelta sin embargo de pod^r 
quedarme con él ? estoy resuel
to á que lo que se hallare ser 
de particulares se restituya á ca
da uno, haviendo hecho la pro
banza. Ahora haced el pleyto 
de oraenage , y entended , que 
soy vuestro S e ñ o r , y que ha-
veis de obedecer mis decretos. 
Dió orden al Almojarife Abda-
lla , su Adminiílrador princi
pal de las Remas Reales , para 

DEL Cm CAMPEADOR. ^ 
le halíarian que nombrase Ministros infe

riores que tuviesen la incum
bencia de cobrar las Rentas, 
con que se resolvió la Junta , y 
los Moros quedaran muy con
tentos , dándose el parabién de 
haver obtenido un Principe 
tan jufto , y desinteresado. Pro
puso también ei Cid á los Mo
ros , que si guílaban de que 
Abenjaf se quedase por Alcay-
de? Muchos de ellos respon
dieron : Que no venían en te
ner por Governador persona 
que por tantas causas debia 
morir. En vista de esto, man
dó el Cid , que prendiesen á 
Abenjaf, y que le pusiesen en 
question de tormento , apre
tándole hasta que declarase to
do el thesoro que paraba en 
su poder , con que el C i d , y los 
suyos quedaron poderosos, y 
ricos. Toda esta Hiftoria de la 
Conquista de Valencia está sa
cada de la que comienza por el 
Rey Don Fruela I I . que con
cluye diciendo, que todo se fi
nalizó en el discurso de nueve 
meses. 

Luego que corrió la voz , 
que el Cid havia ganado á Va
lencia , Ali-Aben-Áxa, Caudi
llo de los Almorabides, juntó 
un Exercito de treinta mil hom
bres, y se le entregó á su yerno, 
á quien havia pueíto por Rey 
de Sevilla, para que con la 
gente que él pudiese agregatj 
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passasse á quitar al Cid la Ciu
dad de Valencia. A toda prifa 
caminó el Moro ? y puíb el cer
co a Valencia. Pero el Cid^ que 
no íutria verle cercado » falió 
luego á él con fu gente ^ y le 
acometió cerca de ]as murallas 
próximas á la huerta de Villa-
nueva. Defendieronfe los Mo
ros con valor 3 pero por ultimo 
configuió el Señor de Va
lencia la Victoria 3 dexando 
muertos como veinte mil Mo
ros , y en el. alcance > que duró 
iiafta Jativa y fueron muertos, 
y ahogados en el Rio cinco 
mil. Tres golpes alcanzaron al 
Rey de Sevilla y con que efcar-
mentado, fe efcapó con los po
cos que le havian quedado. La 
Hiíloria General dice , que folo 
quedaron con vida mil y qui
nientos Moros. En ella bata
lla fe portó con gran valor 
Martin Pelaez el Aíturiano y á 
quien la induftrra del Cid de 
cobarde hizo muy animofo , y 
esforzado Cavallero. Havien-
do buelto ai campo los nuef-
tros y encontraron tan gran the-
i b r o , que vino á tocar á los 
-Soldados de Infantería diez mil 
marcos de plata á cada uno y y 
que ñn duda fue numero exce
sivo y y que el copiador y por 
iiaVer hallado maravedifes en 
•cfta cifra mrs. trasladó marcos, 
l i a Hiftoria General ^ que em-
4?i€za por JDoíi Fruela; afegura, 

A V C R D A r i í H A 
que el Cid Cogió en eña bata
lla el celebradoCavallo Babieca, 

C'oníe^iiida ella vídoria^ 
comenzó el Cid á, tratar como 
reparar las Igleíias que los Mo
ros havian reducido k Mezqui
tas. Ofreció Rodrigo Diaz ren
tas para la mefa del ObifpOj, y 
fus Canónigos. Y de nueve 
Mezquitas hicieron nueve Igle
íias Parroquiales , dedicando 
la mayor al Apoftol San Pedro 
y la que eíl-aba cerca del Alca-
zar, adonde el Cid acudia de 
ordinarios los Divinos Oficios, 
fué confagrada á nueftra Señora, 
con el Titulo de Santa Mar í a 
de las Virtudes. , que fue la 
Iglefia Cathedral, como confta 
del Privilegio que Doña X i -
mena, muger del Cid, conce
dió al Obifpo Don Geronymo, 
y á fus Canónigos , y puede 
verfe en el Maeñro Yepes al 
tomo 6. 

Difpueílo el Govierno Poli-
tico , y Ecleílaítico de la Ciu
dad de Valencia , determinó el 
Cid enviar por Doña Ximen-a, 
y fus hijas,que las havia dexado 
quando falió al deíberro en 
poder del Santo Abad de San 
Pedro de Cardeña , S. Sifebuto^ 
y vivian en las cafas inmedia
tas al Monafterio. Eíluvo con 
Alvar F a ñ e z , y Martin Antol i -
nez , y les dixo : Que era razón 
dar avifo al Rey Don Alonfo 
como havia ganado la Cuidad 

dre 



DEL CíD C 
¿e Valencia con dependencia a 
su Corona 9 y que havia deter
minado 5 que los dos pañaíTen 
á Caftilla , y presentaíTen á su 
¡Vlageítad en reconocimiento 
doscientos cavallos muy bien 
enjaezados : que k besasen la 
mano de su parte ? y que le su-
plicafíen dieíFe licencia, que paf-
palTe á Valencia su familia* En
trególes trescientos, y treinta 
marcos de oro^ y mií, y trescien
tos de plata : los mil marcos de 
plata para que los dieíT© á San 
Sisebato, Abad de Cárdena : los 
trecientos de plata , y los tres
cientos de oro para el desem
peño de los cofres qué quedaron 
en poder de los Judios Raquel, 
y Bidas , y les dixo , que de 
ganancia les dieíTen io que era 
juíto : y los treinta marcos de 
oro reliantes servirán para que 
mi familia venga con el decoro, 
y honm debida. 

Haviendo entrado en Cafti
l la Alvar Fañez con doscientos 
Cavalleros de su eompañia , y 
Martín Antoiinez con cin-
quenta, informados de que el 
Key se hallaba en Falencia , se : 
dirig-ieron a l l á , y le encontra
ron al salir de MiíTa. E l Rey, 
al ver la compailia tan lucida, 
preguntó : Qué gente era aque
lla ? 0ixeror:ile , que eran Sol
dados del C i d Recibiólos con 
notable agrado, y les preguntó : 
Q-ié noticias traían de fa muy 

AMPiAfejbR. 9 
leal VaJJallo Rodrigo Díaz : Ref-
pondió Alvar Fañez : Señor Ro
drigo Díaz nos envía á que en su 
nombre besemos la mano á V . M , 
poniéndose á la obediencia como 
VaJJallo á su Señor naturaljy asi, 
participa, y da noticia de qiw des* 
pues que partió de Caftilla vendo 
tres batallas campales , y ganó 
muchos CaJiillos}y la noble Ciu
dad de Valencia, la qual conquis
tó con rendimiento-, y vajjallage á 
V , M.Ha hecho á ejla gran Ciu
dad Epifcopal,y ha nombrado por 
Obifpo al honrado D m Gerony-
m» , vuejiro Capellán , para hon' 
ra y y gloria de la Fe de Jesu~ 
Chrijio. T en reconocimiento del 
Señorío remite, á V. M . de la 
ganancia de la guerra efios dos
cientos cavallos afsi ricamente 
enjaezados: 

Maravilláronse el Rey , y los 
circunílantes de tan impensa
das , y gloriosas conquiftas, y 
atribuyéndola^ a dispoílcion 
Divina, dieron muchas gracias á 
Dios. E l Rey hizo grande efti-
macion del presente , y de que 
en su nombre , movido solo de 
su gran fidelidad, huvieíTe toma
do poíTeílon de Valencia, Alvar 
F a ñ e z , reconociendo , que el 
Rey eftaba defengañado de-las 
falacias de los émulos , paífó a 
reprefentarle , que Rodrigo de 
Vivar pedia por merced dieíTe 
lugar para JUevar á Valencia á 
Doña Xirnena, y fas hijas. Don 
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A ••aso 5 eonociendo la grande 
lealtad del Cid , y iatisfecho de 
que en sa corazón no havia de 
tener entrada ia fbberanía , ni 
él defeo de levantarfe con el 
Titulo de Rey de Valencia, no 
solo dió lugar para que Alvar 
Fañez llevaíTe la familia , ñno 
que dio á entender , que le ha
rían güilo en que los Soldados 
que quiñedenpaffiiíTena incor
porarle en la? Compaíiias del 
Cid. Agradecido el Rey y man
dó á un Oñcial í u y o , que aísif-
íieíTe con lo neceffario á Alvar 
Fañez , á la familia de Ro
drigo Diaz hafca el ultimo ter
mino de fus dominios , y en
cargó á Alvar Fañez , que di-
xeífe ai Cid : Que en hora buena 
fuejfe Señor de Valemia, d& toda 
¡o que havia ganado , y de lo qm 
en adelante ganare porque él solo 
se contentaba conyl reconocimien
to ¡y fidelidad cíe su corazón. Y 
bolviendofe el Rey defpues á 
ios grandes 3 les dixo : Ca más 

. ganaremos, en eftm» que en bavep3i 
y otro desamor,. 

Deíde Palencia "vinieron A l 
var Fañez 3 y Martin, Antolinez 
a Burgos , donde íueron re
cibidos con grandes; aclama
ciones de los payíanos, y fueron 
muy agaíTajados de fus parien
tes. Satisfechos ios Judíos Ra
quel , y Bidas , del empreílitO' 
que hicieron al Cid % Martin; 
Aíiíoüne* defengaúó k ioa J i v 
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dios j que el mayor pefo que te
man los cofres era de piedra » y 
arena , de que fe maravillaron, 
y conocieron la gran confian^, 
za que fe podia tener de las pa
labras del Cid. Pafíaron defpues 
los Meníageros al Monall-erió de 
Cárdena ^ donde fue muy cele
brada fu venida , y entregaron 
al Santo Abad Sifebuio la. 
íimofna que enviaba el Cid» 
Doña Ximena > y sus hijas fa 
alegraron mucho con las nue
vas y y haver viílo á Alvar Fa
ñez y y Antolinez. Fueron hof-
pedados dentro del Monaíte-
rio todo el tiempo que fe re
tardó en difponer el viage de 
Doña Ximena , y fus hijas y á 
quienes acompañaron fetenta 
Cavalleros > y otros muchos 
Soldados Caílelianos que ? de
terminaron paíTar á Yalencia á 
militar baxo la vandera del Cid 
Todos fueron recibidos en la 
Ciudad con grande regocijo, y 
con muchas fieílas que hicieron 
los Valencianos-

Todas eftas victorias , y las 
que defpues ganó el Cid , atef-
tiguan y que el Cielo le favores 
cia con efpecial afsiileucia , y 
manifieilan y que fue verdadera 
1E aparición de ¿"an Lázaro , y 
ciertas las palabras que le dió>. 
de que no dudaífe acometer á 
fus contrarios quando fintieífé 
el ardor , y efpiritu que havia 
experimentado ea sueños. Y á 

no 
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jio ser afi y se le podia argüir Caílellanos eran escogidos , y 
al Cid de t emerario e im pru
dente en acometer á unOs Exer-
citos tan quantiosos , é innu
merables con su poca gente: 
de manera , que aun después 
se vio obligado a pelear contra 
todo el poder de Africa , y le 
venció como ahora veremos. 

Pasados tres meses después 
que el Cid tenia toda su fami
lia en Valencia^ tuvo aviso, que 
ha vi a aportado una grande Ar
mada de Africanos > capitanea
da del Rey Juceph Miramamo-
lin de Marruecos , con animo 
de quitarle a Valencia. Infor
mado Rodrigo Diaz , que ve
nían contra él cinquenía mil 
de á cavallo 5 y tantos de a pie. 

animosos , a una voz respon
dieron , que estaban prontos 
hasta vencer 5 ó morir por la 
Lley de Jesu-Chrifto su Reden^ 
tor. O Catholicos ? y eiibrza-
do,r Soldados de la verdade
ra Ley! 

Parece , que al Cid no le da* 
ba mucho cuidado, que tanta 
Morisma se huviese conjurado 
contra é l ; pues viendo , que se 
havian puello tantos millares de 
Moros en la Vega de Valencia^ 
por notar los ademanes que Do
ña Ximena , y sus hijas ha 

rian como mugeres , h izo , que 
subiesen á la torre mas alta del 
Alcázar , para que se asombra
sen en mirar el Exercito > y 

que por fer muchos no sé po- en oír la algazara , y ruido de 
nen en numero, hizo guarne- atambores oon que acostum-
cer ios Caítillos , y meter en 
ellos laí prevenciones nesesa-
rias. Juntó la gente de los Mo
ros Vasallos , de quienes te
nia maá satisfacción , v llamó 
a los Chriftianos , y les dixo: 
Ea , amigos , parientes , tío igno
ráis los especiales favores que he
mos recibido de Dios: no hay que 
desconfiar , que Dios nunca se 
cansa de ayudar ¿i los que toman 
en su nombre, y por su honra las 
armas. Un sobervio Exercito de 
Africanos viene contra nosotros; 
pero no hay que temer si milita
mos por defender nuejíra Santa 
Ley. Como todos ios Soldados 

bran caminar los Moros. Ate
morizáronse las .Señoras , y di-
xolas el Cid ; que no tenían 
que temer y porque á mas Mo
ros mas ganancia : las quales pa
labras quedaron en España por 
refrán Castellano: Estando en 
esto , reparó el Cid y que unos1 
Moros se desmandaron, y en
traron en las huertas ; llamó a 
Alvaro Salvadores, y le dió or
den para que saliese á ellos con 
doscientos cavallos. ¿"alió conr 
tra ellos y y los acometieron tai> 
de recio á villa de Doña Xime
na , y las hijas y que los hicie
ron salir mas que de paso 3 y 
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los fueron siguiendo hasta me
terlos en sus tiendas , matando, 
y golpeando á muchos. Alva
ro Salvadores , por haver pi 
cado con vivez al cavallo , se 
metió tan adentro que flie pre
so por los Moros, íin que al
guno de los suyos le pudiese 
iraler. 

Otro dia el Cid hizo juntar 
quantos Soldados tenia 3 y les 
propuso las razones que havia 
para que defendiesen con gran 
valor la Ciudad; y por reco
nocer y que la induílria ha ven
cido mas viclorias , que la fuer
za , y que en la ocafion pre
sente , por eftar el enemigo de 
vando mayor 5 convenia discur
rir como vencer al Africano con 
arte 5 y estratagema militar, 
propuso Alvar Fañez salir de 
noche con trescientos cavallos^ 
y ponerse en celada en el va
lle de Albufera, y salir al tiem
po de lo mas recio de la ba
talla , entrando por un cofta-
do dé lo s enemigos. Pareció al 
Cid bien la eftratagema de al-
vár F a ñ e z , y mandó , que la 
cxecutaífe- Por la tarde dió or
den el devoto Cid ̂  para que 
todos se previnieífen , y que al 
oir la'señal acudieíTen los Chris-
tianos adisponerse con los Sa
cramentos de la Penitencia , y 
Sagrada Comunión, E l Obispo 
cantó la Miífa en la Igleíla de 
San jPedrOj y deseando elle 

VERDVDKRA 
gran Prelado pelear por la F é 
de Jesu Chrillo , pidió al Cid, 
que le dexaííe ir en la vanguar
dia. 

Comenzaron á salir por 11$ 
puerta de la Culebra , llevan
do la vandera Pedro Bermu-
dez; y antes de ser de dia sa
lieron de la eílrechez de las 
huertas. Quando los Africanos 
vieron á los Valencianos en 
el campo , procuraron armar
se , y ponerse en forma á toda 
prisa. El Cid , y el Obispo á su 
lado j, dieron de manera sobre 
los enemigos , que el Campea
dor con su grande arte desor
denó preño los primeros esqua-
drones , dexando ea tierra a 
muchos ñn vida. Los Moros, 
como eran tantos , iban cercan
do á los nueftros ; pero el Cid, 
apellidando á Santiago , pro
curó esforzar á los suyos. Ea 
eílo salió Alvar Fañez para aco
meterlos por él cortado, Los 
Moros al verlos juzgaron, que 
nuevo Exercito dava tras ellos, 
con que aturdidos comenzaron 
á huir ; y los Chriílianos , co
brando nuevo ánimo , fueron 
en seguimiento hafta el Caíli-
lio de Torrevera. Marchó el 
Cid también en el seguimien
to , y dando alcance al Key 
Juceph , le sacudió tres gol
pes 3 según dice la Hiíloria Ge
neral ; pero libróse de la muer
te por haverse cansado el ca-̂  

va- * 
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vallo Babieca del Cid. La vic
toria fue tan gloriosa y que de 
los cinquenta mil Cavalleros 
Moros, solo quince mil , que se 
embarcaron en las Naves , bol-
vieron á su tierra. Juceph salió 
tan quebrantado de la batalla, 
que no le quedaron bríos para 
bolver otra vez á España. 

Vencida la pelea , los nues
tros bolvieron a recoger el suel
do de la vidoria , que fue tan
to y que no se halló tasa a su 
mucho precio , y estimación, y 
íin duda que fue mucha la r i 
queza que fue hallada en el cam
po ; porque el Moro traxo mas 
vanderas en su Exerciío , que 
Cavalleros tenia el Exercito del 
Cid. Hallaron preso en la tien
da del Rey Juceph á Alvaro 
Salvadores, de que se alegra
ron mucho los Caílellanos , y 
en la misma tienda se encon
tró el escaño de marfil con la 
espada que llamaban la Tizo
na. Luego el Cid lo primero 
que mandó á sus Soldados fue, 
que diesen gracias á Dios , y 
á su Santisima Madre , que les 
huviese favorecido tanto en 
tan gloriosa v idor ia , que a 
no ser por su favor , y patro
cinio , hallaba por impoílble 
el vencer á tan innumerable 
Morisma. 

Después procuró el Cid h^-
cer participante á su Rey de 
lo que ganaba con su sudor. 

AMPEADOT?. 
como fi huviera fido el Vasa-
lio mas favorecido. Determi
nó , que Alvar F a ñ e z , y Pe
dro Eermudez viniesen á Cas
tilla , y que tragesen á Don 
Alonso trecientos cavallos , r i 
camente enjaezados-, y pen
dientes de los arzones otros tan
tos alfanges Moriscos. Toma
ron el camino de Valladolid, 
donde eftaba el ReyDon Alon
so , y efte , noticioso del pre
sente que le enviaba el C id , en
vió a decir á los Mensagercs, 
que no entrasen en la Ciudad 
hafla otro dia , porque guíla-
ba de verlos en el campo. Sa
lió el Rey acompañado de la 
Nobleza. Alvar Fafies > y Pe
dro Eermudez , al ver el Rey 
se apearon luego , mas el Rey 
les envió á decir , que bolvie-
sen luego á montar , que de
seaba verlos á cavallo. Pasa
ron primero delante del Rey 
los trescientos tavallos,.que lle
vaban de la rienda oíros tan
tos Donceles. A estos se seguían 
losPages de iosCavalleros pues
tos en sus cavallos , y con las 
armas en la mano ; y después 
Alvar Fañez , y Pedro Eermu
dez asistidos de sus Compa
ñías j y en el ultimo lugar dos 
cientos Soldadcs con sus picas 
levantadas. 

Haviendo tenido el Rey el 
gusto que se de xa entender en 
verlas caminar en esta forma^ 

A 7 se 
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se apearon Alvar Fañez ^ y sa 
iPcdro Eermuclez , y besaron 
la mano á su Magestad en nom
bre del Cid , y comenzaron á 
referirle la maravillosa vidlo-

que havia conseguido del na 
Miramaniolin de Marruecos , y 
que del quinto que le havia to
cado remitía los trescientos ca-
vallos en la forma que havian 
pasado. Viendo Alvar Fañez, 
que se havia admirado el Rey 
se huviese conseguido tan glo
riosa batalla y y que hacia gran
de aprecio del rico presente que 
le enviaba , considerando, que 
en enviarle no havia lugar á 
discurrir otro motivo , que el 
de su grande fidelidad , pues 
ya tenia en Valencia toda fu 
familia j dixo Alvar Fañez : Se
ñor j aun os remite la rica tien
da que dexó en el campo el 
Rey Juceph, E l Rey mandó, 
que la descogiesen , y armasenj 
y haviendola visto por afuera, 
se apeó del cavaílo para verla 

Eor dentro. Alabóla mucho, y 
olvi ó á dar mueítras de que 

cftaba muy agradecido del Cid, 
dando orden que aposentafen 
á Alvar Fañez , y Pedro Ber-
mudez con todo regalo , y af-
fiítencia hafta bolver á Valen
cia. 

E l Rey Bucar tomó por em
peño el vengar el descrédito 
de la batalla pasada, toman
do tan a pecho cfta cmpre-

VERpAD!:KA 
, que procuró juntar quart-

tos Principes, y Soldados pu , 
do sacar de todos los dominios 
de su hermano Juceph Mira-
mamolin de Africa. Juataron-
se ( según dice Giiiberto , Kis-
toriador de los Reyes Moros 
de Africa ) veinte y nueve Re
yes , sin los Capitanes que ve
nían en el Exerciío. Junta esta 
sobervia Armada, desembar
có en la Playa de Valencia-
Sabedor el Cid del aparato gran
de con que venia el Rey Bu* 
car , procuró prevenir su gen
te para triunfar del Moro. Ha-' 
viendo llegado al campo que 
llaman del Quarto , hicieron 
en él su asiento , y armaron 
cinco mil tiendas de seña,y otra 
infinidad de Soldados particu
lares. Desde el Quarto envió 
el Rey Bucar al Cid un Men-
sagero , llamado Jamet. E l Cid 
mandó , que entrase , y el Mo
ro al ver á Rodrigo Diaz sen
tado en su asiento , quedó tan 
pasmado , y aturdido , que no 
pudo hablar palabra. Havia 
Dios puello en el Cid tal seve
ridad contra los Moros , que a 
la primera vifta , y quando se 
ponia severo, a todos dexaba 
pasmados. 

Mudó el Cid de semblante, 
y le dixo , que propusiese las 
razones de su Embaxada. Re
cobrado 3 dixo ; Señor Cid Cam
peador) el Rey Bucar me envía a 

de-



MI CID CAMPEADOR. 
decir > que le tenéis muy enoja-
doiporque le tenéis áValencia^que 
bavia Jido de sus Abuelos^ y por
que desvaratasteis á su hermano 
el Rey Jucepb; que se baila en el 
campo delQuarto con veinte y nue-
•üe Reyes j para tomar venganza, 
y recobrar f u Rey no de Valencia 
d pesar vuestro,y de vuestros Sol
dados* Mas porque tiene enten
dido, que /bis Cavallero discreto, 
y atento, dice que se contenta con 
que le dexeis á Valencia, y que 
asegura daros paso franco, para: 
que podáis caminar á Castilla con 
Vuestros Soldados , bienes , y ha
cienda ; y que si no lo executais 
asi , hará en vos tal escarmiento, 
que quede por proverbio entre los 
Cbristianos el castigo. 

Mucho sintió el Cid los fue
ros , y amenazas del Moro; 
pero sin explicar el menor sus
to , boiviendo á ponerse seve
ro , le dixo : Andad , y no os de
tengáis. Decid á vuestro amo, que 
be comprado á Valencia á costa de 
mucho sudor mió , de\ mis nobles 
C aval le ros,y mis esforzados Sol~ 
áados;y que quien ¿a supo ganar, 
la sabrá también defender; y 
añadid, que no esperaré á que me 
defiendan las paredes, y torres de 
los muros, que quando vuestro 
amo no quisiere pelear , yo saldré 
á buscarle al campojporque no me 
han acobardado, ni me acobarda
ran quantos turbantes puedan ve
nir de la Morisma, Andad) y no ets» 

mo bolvais oí ra vez con semejante 
Embajada. Maravilloso el Rey 
Bucar de la respuesta , trató 
de pasar a poner el sitio á la 
Ciudad. 

El Cid trató de disponer fu 
gente , para salir al Campo 
otro dia de madrugada. Ha-
viendo confesado , y comulga*, 
do ios Christianos , como acos
tumbraba el devoto Rodrigo 
Diaz executasen todos antes de 
entrar en las batallas , antes de-
rayar el Alva salieron de Va
lencia a encontrarse con los ene
migos. Ya á vista de los Mo
ros compuso su Exercito en 
esta forma : Fió la Vanguardia 
de Alvar Fañes , asistida^ de 
quinientos cavallos , y mil y 
quinientos Peones ; y en la dies
tra puso k Martin Antolinez, 
y a Alvaro Salvadores con 
otros tantos de á cavallo^ y de 
á pie. En la izquierda ( de que 
no hace mención la Chronica 
manuscrita del Cid) puso al 
Obispo Don Gerónimo j , con 
seiscientos Cavalieros , y mil y 
seiscientos Infantes ; y el Cid 
acompañado de los Infantes de 
Carrion ( qne havian pasado á 
militar debaxo de la vandera 
del Campeador , y con ammo 
de pedirle sus hijas por espo
sas ) asistido de mil Cavalieros^ 
armados de cota de malla, y 
de dos mi l y quinientos infan-. 

Dis-
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Dispuesto el Exercito de esta 

forma ? se enderezó al Exercito 
de los Moros 3 y dando sobre 
ellos por diferentes partes so-
brs no estar los Moros desor
denados 5 los enredó de modo, 
que hizo, que unos â  otros 
se embarazasen, y confundie
sen. E l Cid , como gran Maes
tro en el Arte Mil i ta r , ponia 
gran cuydado en desquadro-
nar , y confundir el Exercito 
enemigo. A l ver ei Cid desor
denadas las primeras lineas, 
acudió a la parte que mas havia 
perdido el tino , en la qual h i 
zo tal destrozo , que comenza-
lon algunos a bolver las espal
das : pero como eran tantos, 
proseguieron otros con la ba
talla , que duró hasta las tres de 
la tarde : pero por ultimo ven
ció el Cid. Fueron los nuestros 
en su seguimiento, y alcanzan
do el Campeador á ver al Rey 
Bucar, picó su cavallo , con 
animo de alcanzarle : mas no 
pudiendo , al entrar en el bajel 
le tiró la espada , con que le 
hirió en las espaldas. 

Murieron en esta batalla mu
chos de los nuestros : pero íln 
comparación fueron machos 
mas los que murieron del Exer
cito enemigo La Historia Ge
neral no señala el numero; la 
Chronica del Cid llegó a contar 
diez y siete mil ; y dice , que 
ftieíoa muchos mas los que mu-

R DARE RA. 
rieron en la retirada , y ahoga
dos en el mar , por lo mucho 
que temian la espada que los 
seguia. De los veinte y nueve 
Reyes quedaron muertos los 

*doce. E l Obispo de Falencia 
Don Rodrigo Sancho , ale
gando los Anales escritos en 
aquel tiempo , que hablando de 
esta batalla , dice , que murie
ron mas de treinta mi l Moros, 
sin contar los que fueron aho
gados , y oíros muchos que 
quedaron cautivos. Los despo
jos fueron muchisimos , y muy 
ricos, con que también cum
plimentó el Cid ai Rey Don 
Alonso, a quien siempre mi
raba como á su Principe Sobe
rano. Con esta batalla queda
ron los Moros tan escarmen
tados, que hasta después de mu* 
cho tiempo no boivieron á in
quietar al C i d , y gosó desde 
entonces en paz de su Ciudad 
de Valencia, dándose todo a 
su buen govierno , y á esmerar
se en las cosas de Dios,y de sus 
Igleíias. 

Estaban ya en sumo sosie
g o , y paz, quando los Infantes 
de Carrion pidieron al Cid sus 
hijas para casarse con ellas. An
dan muy varios los Autores so
bre estos casamientos, y los 
lances que ocurrieron después 
de casados ; pero yo lo refe
riré todo según lo cuentan las 
Historias que empiezan por Don 

Ra-
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Kamiro 5 y Don Fruela ^ fecun
dos de eílos nombres , porque 
he advertido que trabajaron en 
difcernir los suceíTos hilloricos, 
expurgándolos de las fantasías 
de los copleros , donde fe 
amontonan mi l fábulas , que 
como hemos dicho , fon muy 
perjudiciales a las gentes , y por 
eíTo fe han vedado con juftilltna 
ra tón las Hiílorietas , y Roman
ces antiguos por fuperior 
precepto 

Los Infantes de Garrion, 
para empendrcr fu ppeteníion, 
fe valieron del Rey Don Alon
so 9 para que se intereíafe con 
el Cid. Pensó en ello el Rey, 
y les dixo , que fus intentos 
mas eran para tratados con Ro
drigo Díaz de Vivar , pues co
nocían fu entereza , que con fu 
perfona , fin embargo , le daré 
avifo de vueñros defeos , y le 
enviaré á decir , que fe vea 
conmigo en Toledo. El Cid, 
informado de los Menfageros, 
le .̂ preguntó : Qué les parecia? 
Rerpondieron, que en el cafo 
no podian dar confejo , que 
como padre executafe lo que le 
pareciefe mas conveniente ; 
con que dixo el Cid Los In 
fantes de Carrion fon ames Fijos 
Dalgo y é muy lozanos , é aun 
mucho parientes , é por ende me 
placerá. Dispufo luego el paffar 
•a Toledo , donde el Rey le 
efperabaj y avifando elle de qué 

ADOR. 
el Cid eftaba cerca , le falló á 
recibir, y luego que vio al Rey, 
Rodrigo Diaz fe apeó de fu ca-
vallo , y fe echó al fuelo para 
befarle los pies ;que tan humilde 
era efte grande hombre ¡> 
que veneraba á fu Monarca 
con mucho , y Chriftiami 

rendimiento. E l Rey le dixo : Lé 
vantaos arriba C i d , que no gus
to me beféis los pies Inflaba el 
Cid ; pero el Rey , alargando la 
mano , dixo: Befad folo la mano, 
y aH os recibiré en mi amis'tad-
Señor , respondió él C id , otor-
gadme vueílro amor , y que to
dos los prefentes lo lleguen á 
entender : de que todos fe ale
graron , excepto el Conde Gar
cía Ordoñez , y Alvaro Diaz, 
que eran fus enemigos. 

El Rey llevó al Cid á Palacio, 
y le tuvo aquel dia por hufped, 
A l día íiguiente llamó el Rey al 
Cid , y le dixo : Rodrigo Diaz^ 
por dos cosas os be llamado : Xa 
primera para veros , porque ba
go de vuqflra perfona mucha efii-
macíon3 y os agradezco losjmgu-* 
lares férvidos que me baveis be* 
cbo , movido únicamente de vues* 
tro honrado proceder: La fegunda 
es y porque defeo acomodar á 
vuejiras hijas con los Infantes de 
Carrion, en que parece, que no 
van á perder nada , pues fon de 
igual calidad Refpondió el Ci4 
To soy su padre , V* M . es Señon 
y Key\ mas ellas-, y yo eflamo* 

m í -
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rendidos á vuejlras ordenes ; y 
afsl el gufto de V. M. fera el 
nuejiro. A l oír el Rey la reJpueíb, 
mandó a los Infantes quefuefíen 
a befar la mano a Rodrigo Diaz. 
Dixo afsimifmo á Alvar Fanez3 
que en fu nombre hicíeífe la fun
ción de padrino , y ofreció tref-
cientos marcos de plata páralos 
gaíios. Hechos los conciertos, 
v el Cid haviendo prefentado ai 
key treinta cavallos enjaezados 
jdcamente , fe bolvió a Valencia 
con los Infantes, donde fe cafa
ron., haviendo tenido unas mag
nificas fieílas: y á los Cavalleros^ 
á quienes havia faca do el Cid 
licencia dé Don Alonfo para que 
paflaíTen á verlas , al defpedirfe 
del Cid para bolverfe á Caílilla, 
los a gaita jó con ricos prefentes. 

A los dos años que los Infan
tes eílaban en Valencia, fucedió, 
que eftando el Cid repofando la 
íieíla, fe foltó un León de la leo* 
ñera , y fubió donde eílaban los 
Señores. 

A l verle fueko fe affuflaron 
todos. E l Infante Don Diego 
procuró efconderfe detras del 
eílrado donde el Cid tenia fu 
aiTiento^y el Infante D- Fernan
do fe retiró huyendo detras de 
la viga q fervia de prensa del la
gar. Los Cavalleros acudieron al 
quarto donde repofaba el Cid. 
Defpertó al ruido , y al pregun
tar la caufa de haver entrado á 
fu apofento, refpondieron ; Se-

ñor , el León fe ha falido de la 
red de hierro, y nos ha puefto 
en gran fuño. Levantófe el Cid, 
y encerró al León en la jaula 
en que le havian criado. Pregun
tó por los yernos ; pero aunque 
oyeron que los llamaban, de 
miedo ao ie dieron por entendi
dos , ni huvieran lalido fuera, 
fi no les huvieran aífegurado^que 
ya eílaba. cerrado el León-

Quando vieron , que fallan 
perdido el color del fuílo, los 
Cavalleros comenzaron adarles 
chafeo por el valor , que havian 
moílrado al ver el León. El Cid 
fe pufo de parte de los Infantesi 
pero no por eíTo dexaron de fof-
pechar, que fedifeurrió la foltu-
ra del León para zumbarfe de 
ellos , de que recibieron gran
de fentimiento.DiiTimularonpor 
entonces, halla que ya paíTados 
algunos mefes pidieron licencia 
al C i d , para marchar con fus 
mugeres á Carrion. Concedió-
felo Rodrigo Diaz, haviendolos 
regalado con preeiofas alhajas 
de vellidos de oro , y de plata, 
con una rica vágilla , y muy 
alentados cavallos. Salió les á 
defpedir el Cid , acompañado 
de fus principales Cavalleros : 
pero haviendo reconocido , que 
el genio de los Infantes no co-
rrefpondia a fu nobleza, encar
gó | Félix Muñóz , que fueífe 
acompañando á los Infantes haf-
ta Carrion P y que notaífe como 
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fe portaban con fus hijas. 

Haviendo paíílido por Albarra-
cin) y Medina-Cacli, y tomando 
el camino, que eílá entre A_tien-
za > y San Eftevan de Gormaz, 
llegaron al Robledo de Corpes, 
donde hicieron noche. Otro dia 
dieron orden á la compañía , 
que marchaíe adelante , y que
dándole ios Infantes con fus mu-
geres y las desnudaron > las aja-
ron, y golpearon de modo, que 
las dexaron por muertas. Félix 
Muñóz entró en sospecha, que 
los Infantes no fe havian queda
do por bien en la posada del 
Robledo , con que dio la buelta 
algo apartado del camino, y de 
modo , que llegó á percibir, 
que fe iban alabando de ios de
safueros que havian executado 
en las hijas del Cid. Félix Mu
ñoz los dexó paitar adelante , y 
fe dirigió á la poífada donde 
quedaban fus primas. A i verlas 
tan afligidas , procuró Gonfolar-
ias , y animarlas para marchar 
luego de a l l i , ternerofo de que 
echándole menos en la compa
ñía que iba adelante , dieíTbn la 
huelí'Six y pafaíen á executar otra 
acción peor. Las Señoras fe es
forzaron de modo, que otro dia 
ilegaron por camino extraviado 
a la Torré de Doña Urraca, que 
eftabü en la Ribera del Duero: 
Bexando á fus primas alli , mar-
ehó á S an Eñe van de Gormaz, 
ííonde vivía Diego Tellez, Yaía-

MPEADOR. JQ 
IJo que havia^íido de Alvar Fa-
ñez , y contóle el tracafo que 
havia fucedido con ias hi jas 
del Cid. J 

Luego al punto difpuso vefti-, 
dos, y cavallerias , con que 
fueron los dos á la Torre de 
Doña Urraca , y las trageron a 
San Estevan, y la gente princi
pal las falió k recibir y agafajan-
doias con quanto neceísitaren. 
D i vulgo fe el íliceíf^ de modo 
por todo la tierra , que en bre* 
ve tiempo llegó á oídos del Rey 
Don Alonfo , de que recibía 
gran pefar. No tardó en llegar 
la noticia a Valencia > y el Cid^ 
que lo ílntió mucho , pro te ftó, 
que los Infantes n® fg havian 
de alabar de la acción. Defpa-
ehó luego a Alvar Fañez , a Pe* 
dro Bermudez , y á Martin A n -
tolínez con doscientos cavallos, 
para que le traxeífen á fus hijas;. 
Llegaron a San Eilevan, y halla
ron a fus primas ya buenas , y 
fanas. Alvar Fañez dió las gra
cias á los de San Eftevan por la 
urbanidad eort que fe havian. 
portado. Otro día falieron s 6 
tomaron el camino para Valen
cia y eftando ya cerca de la 
Ciudad, falió el Cid á recibirlas 
y luego que las vio iaŝ  co-nfold 
diciendo , qua por fu cuenta 
corría la fatisíaccion de las inju 
rias que havian recibido de los 
Infantes de C i r r i o n . 

Envió pronto el Ctd á Nunc* 



20 
Guidos á Caílilla 
Rey Don Aloníb del hecho , di-
ciendole que no corría tanto 
por quenta fuya el desagravio, 
aunque era padre , quanto por 
a de su Mageílad- A que res
pondió el Rey, que ellaba refli-
slto á juntar Cortes en Tojedo, 
y hacer, que concurrieran á 
ellas los Infantes , para que fe 
vieíTe 5 y fentencíaíTe la caufa. 
Tenidas las Cortes , y fenten-
ciados los Infantes á debolver 
ks alhajas ? y diaeros al Cid 
que les havia dado, efte le retó 
por la alevosía que executaron 
en maltratar, y defamparar á 
fus hijas. E l Rey admitió el de-
fafio 9 decretando y que Pedro 
Bermudez 3 y Martin Antoiinez 
falieífen al campo con los Infan-
tes. E l mismo Rey Don Alonfo 
por fu per fon a introduxo en el 
campo , como padrino 9 á los 
Cavalkros del Campeador , y 
los Infantas entraron en él afsis-
tidos de los pirientea , y ami
gos. Empezófe la lidj, y havien-
tío lidiado unos; y oíros con 
grande valor , al fin viendofe 
muy mal heridos^ y maltratados 
lo^ Infantes^ fe dieron por ven
cidos. Concluida la batalla, en
tró el Rey acompañado de mu
chos Nobles y y pregunto a ios 
Jueces ? ü los Cavalleros del 
Cid havian ganado el campo ? 
Refpondieron, que havían ven-
qigla carao Soldados inlbuidos. 

HíSTORIA VERDADFÍIA 
é informar al por el célebre Campeador: V i 

endo el Rey ,, que todos á una 
voz decian lo mismo declaró 
por alevosos , imfam^s, y de 
poca honra a los Infantes , y 
m a n d ó á su Mayordomo , que 
los defpojaíTe de los cavallos, 
y armas ; y a los Cavalleros del 
Cid despachó muy agaífajados 
para Valencia , afsiftidos de fus 
Soldados haíta ponerlos fuera 
de fus dominios y para que no 
hicieffen los parientes , y ami
gos de los Infantes con ellos 
alguna ruindad. Eílo es en fuma 
lo q u í trae la Hiñoria General, 
la de Vivar , y la Choronica 
del Cid. 

Quando el Rey Don Alonfo 
eftaba decretando el defaíio , y 
que Pedro Bermudez, y Martin 
Antoiinez falieíTen al campo con 
los Infantes , llegaron dos Ca
valleros, llamados Ochoa Pérez 
y Iñigo Ximenez , en nombre 
del Infante de Navarra, y del 
Infante de Aragón a pedir por 
mugeres a las hijas del Cid. Ce-
lébrófe con grande regocijo efte 
Embaxada en Toledo , y con 
gran ^uílo del Rey Don Alonfo, 
del Cid , y demás Señores ^ fe 
atorgó quanto en ella fe pedia, 
porque Rodrigo Diaz havia ba-
xado a Toledo á proponer fu 
que xa , y á hacer el reto. Cau-
faxán novedad eílos fegundos ca-
famientos'i pero atendiendo a los 
muchos repudios matrimoHiales 

que 



DEL CID CAMPEADOR, 
que ocurrían en aquellos tiem
pos , feguu los exprefa Bergaa-
za, detendiendo elle cafo y no 
hay dificultad. Además que dice > 
como el Obifpo Don Gerony-
mo j informado de que los I n 
fantes 3 y las hijas del Cid eran 
parientes por parte de las ma
dres y piído declarar por nulos 
femejantes cafamientos. VeafTe 
á Berganza , tom. i lib 5. cap. 
27. num- 334. haíta 340: Afsiílio 
el Rey Don Alonso , y el Cid 
á la l id 5 y preguntando eíle al 
Rey y que donde guftaba , que 
é l , y fus Cavalleros tomafíen 
aílento y respondió Don Alonfo, 
fegun refiere el Obifpo de Fa
lencia Don Rodrigo Sánchez: 
Son tan grandes vuejlros méritos, 
Rodrigo Díaz y que conveniay que 
Jos dos tuviefemos un q/iento: por
que el que vence Reyes , con . los 
Reyes Je debe Jentar: y ají deter-
minoy que en adelante vuefíro ají-
ento ejié contiguo y é. inmediato 
al Trono Real. 

Los Infantes de Carrion vien-
dofe deshonrados y se retiraron 
á Aílurias , Gomo confia del Pa
dre Carvallo en la Hiftoria de 
ias Aílurias y por eftas palabras 
,3 Afrentados los Condes con el 
9y sentimiento de su infamia y fe 
yy metieron por eüas montañas 
5J de Aílurias, donde tenían mu-
„ chos parientes , y entre ellos 

uno muy principal, que era 
„ el Conde Don Suero; hijo de 

17 
„ Dona Chriftlana Alfonsa, her-
„ mana de madre de los Condes . 
„ Vivia efte Cavallero lomas del 
yy tiempo en el Palaeio.de Senra ,̂ 
yy junto al Monerteíio de Bani-

tos de Cornellana ; y corapa-
yy deciendofe de sus primos, les 
„ edificó una Torre , pegada ai 
„ mismo Monafierio que haífa 

hoy dura , donde tienen su 
„ aposento ios Abades. En eíta 

Torre dió orden el Conde p o n 
?, Suero , que vivieíTen , y í)afa -
y, sen su vida en compañia de 
„ los Religiofos de aquella San-
„ ta Casa, que él iba reedifican -
3, do : y les proveyó de todo lo 

necesario mientras vivieron ; 
y, y en muriendo los enterró en 
5, la misma Iglefia en un Sepul-
„ ero de piedra harto grande, 
^ y ancho , para caber dos cu-

erpos pareados , según hoy 
le vemos s®bre ios Leones 

y y de piedra al lado del 
3, Evangelio, junto alas prime-

ras gradas que fuben ai Altar 
„ Mayor. 

Buelto el Cid a Valencia , y 
cafadas ya fus hijas con los i n 
fantes de Navarra y y Arago^ 
procuró en quanto le daban los 
enemigos lugar , fervir á fu 
Dios , y mantener en paz fus 
Litados por medio de fus mas 
confidentes Capitanes. Pafados 
cinco años defpuesque ganó a 
Valencia , tuvo avifo de que el 
Rey Bucar } íentido de las der-

http://Palaeio.de
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rotas pafada» , ponía todo ef-
faerzo en juntar qnanta gente 
podia del Africa^ principalmen
te de la Berbería , que com-
prehende los feis Reynos de 
Barca, Trípol i , Túnez Argélj 
Fez , y Marruecos. Haviendo-
fe certificado , que eílaba ya 
para embarcarfe el Moro , dio 
orden , que quantos Moros ha-
via en Valencia faliefen a vivir 
en el Alcudia. Defvelado una 
noche el Cid íbbre difcurrir 
qué medios pondría para ven
cer al Africano , vió una gran 
claridad , y percibió en ella un 
maraviilofo o lor , y en medi o 
del reíplandor fe le apareció 
una perfona de afpedo venera
ble , de cabello crefpo , de vef-
tiduras blancas, y que tenia 
unas llaves en la mano , quien 
le dixo , que era Pedro, Prin
cipe de los Apodóles : mas que 
le venia á avilar, no de lo que 
penfaba fobre vencer al Rey 
Bucar, fino que de ntro de trein
ta días havía de pafar de eíla 
vida á la eterna. Dixo también 
el Sagrado Apoftol i Hagote fa-
ber , como tu gente vencerá al 
Rey Bucar defpues de tu muer
te por honrra de t u cuerpo , y 
los tuyos alcanzarán eáa vido-
ria con favor de Santiago Apof-
t o l ; y a í i , tií trata de hacer pe
nitencia de tus pecados, para 
confeguir la falud eterna , que 
Jeíb-Chriíto te concede por 

IA VKHDADFRA 
mi intención , y por lo mucho 
que me has honrado en el Mo-
nallerio de Cárdena. A l oír el 
Cid á San Pedro ^ fe iba á arro
jar de la cama } para befar los 
pies al Santo A p o l l o l , á que 
no dio lugar el Santo ; porque 
havíendo buelto á afegurarle de 
lo dicho , se desapareció , de-
xando en el Palacio feriales de 
celeílial aparición. Haíla aqui 
el ingeniofo Hííloriador Ber-
ganza en fu Hilloria de las A n 
tigüedades deEfpaña. 

Proíigue el mifmo Autor con 
lo acontecido defpues. Afegu-
rado Rodrigo Díaz , de qué era 
muy cierta la aparición , mandó 
llamar por la mañana á las prin
cipales perfonas del Alcázar, y 
con lagrimas de devoción, y pa
labras de grande afecto les di-* 
xo : Parientes , y amigos mios, 
muy leales , honrados, bien fa-
beis, como el Rey Don Alonfo 
me defterró repetidas veces , y 
los mas de vosotros de vueftra 
bella gracia me habéis acompa
ñado . y favorecido, defendien
do mi persona. Dios por su gran* 
de misericordia ha mirado por 
nosotros , y nos ha dado valor 
para vencer muchas batalla de 
Moros. Conozco, que me ayu-
daíteis á ganar , y mantener a 
Valencia : pero íin embargo, de
seo , que esta Ciudad no reco
nozca á otro Se flor que á Don 
Alonso p mi Rey natural. Hallo-« 

me-
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me ya en los últimos dias de mi 
vida. Siete noches ha , que en 
sueños se me reprefentan mi pa
dre Diego Laynez , y mi hijo 
Diego R o d r í g u e z , y me dicen, 
que he vivido bailante tiempo 
en efte Mundo f y que ya es ora 
de ir a la Corte Ceieftial. No die
ra crédito á eftos fueños , si por 
otra parte no eftuviera certifica
do ; y afsi os digo , que en efta 
noche el Apoftol San Pedro m« 
Aseguró , que havia de morir 
dentro de treinta dias. No igno-
vais, que el Rey Bucar viene con
tra Valencia armado de un inu-
mera ble Exercito > capitaneado 
de treinta , y feis Reyes Moros. 
Mirad , si os halláis con animo 
de defender a Valencia , y con 
valor para pelear contra tan 
poderoso enemigo ; pero no 
temáis , que yo os informa
re del modo , como vence
réis , y conseguiréis grande 
honra , se^un me dixo mi Abo
gado el Santo Aposto!. 

Sintiéndose ya el Cid indis-
pueílo , dio orden , que ce
rrasen todas las puertas de la 
Ci idad , para i r a la Igleíla de 
San Pedro en compañía del 
Obispo Don G e r ó n i m o , y de 
íos demás principales Cavalíeros, 
para despedir fe publicamente 
de todos. Hallándose ya en 
la Igleíla , erando en pie 5 les 
dixo : Parkntes > y amigos mi-
ts } hkn Jabeis x qm la muer-

le defendáis , 
muerto y del 
que os dirán 
Geronymo 
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fe es tributo que todos hemos 
de pagar ; y ají ss digo, que 
ya me eftán executando por el. 
También os digo , que mi cu
erpo nunca fue vencido , ni v i l i 
pendiado por especial favor del 
Cielo * y afí os encargo , que 

quando le viereis 
modo , y forma 
el Obispo Don 
A Ivar. Fañez. 9 

y Pedro Bermudez. Ha.-
viendo dicho efto 3 se retiré 
con el Obifpo Don Gerónimo^ 
y pueílo de rodillas, se confe -
só generalmente de todos fus 
exest)S y y pecados. Hecha la 
Gonfesion , se despidió de to
dos con demoílracion del gran
de afedo que les tenia 5 y se re
tiró al Alcázar ( citaba elle don
de el Marqués de Moya tiene 
hoy su Palacio) y se echó en 
cama , de donde no se bolvió 
a levantar-

E l dia antes que mnriesej 
mandó el Cid llamar al Obispo 
Don Gerónymo y á Doña X i -
mena , Alvar Fañez , Pedro Ber-
mudez , y á Gi l Diaz ; para pre
venirles como havian de lavar, 
ungir , y embalfamar su cuerpo, 
y expl icó, dando muchas gra
cias a Dios , que eítaba en iníe* 

ligei|£ia y de que tenia limpio 
el interior de su alma , para re
cibir el Cuerpo de Chriílo por 
Viatico y en el dia en que ha
via de morir. Encargó mucho 

á 
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i i Dona Ximena ? y a las demás 
Señoras de Palacio^ que de nin
gún modo hiciesen demollra-
ciones esteriores de sentimien-
to 5 antes bien , que en el dia 
que llegase el enemigo á poner 
ütio á la Ciudad y subiefen 
qimnías perfonas pudiesen á las 
Murallas 3 y íe moftrafen ale
gres j y feíliyas. En el ultimo 
dia por la mañana el Obispo, 
Doña Ximena , y los demás de 
su mayor feonlianza y acudieron 
á viñtar al Cid , quien Conride-
randofe en el dia final de su vida 
áifpníb su Teftamento , en que 
hizo grandes mandas a Igleñas, 
y Ho¡pítales. Llegada la hora de 
Sexta ( que es á las doce del día) 
pidió al Obispo le traxese el Sa
cramento de la Euchariítía^ 
que recibió muy devoto , pu-
eíb) de rodillas fuera de la 
cama , y derramando muchas 
lagrimas- Bolvieronle á la ca
ma , y en ella , implorando 
el auxilio de Dios , María San-
tiísima ^ y la interceílon de 
San Pedro, dixo efta Oración: 
Señor Jefu-Chrijlo , tuyo es el 
Poder, el Querer y y Saber : 
tuyos fon los Rey nos y porque 
tu eres Job re todos los Reyes, 

y Job re todas las gentes y 
Señor > pidote por merced , 
que la mía altob Jha puejia en 
la luz eterna. A l acabar de 
pronunciar eílas palabras y en
tregó su ajma fin manciüíi 

al Criador. 
A los tre^ días que era 

muerto el Cid y llegó el Rey 
Bucar al Puerto de' Valencia, 
acompañado de treinta. , y 
seis Reyes , y de innumera
ble Exercitó. En él venia una • 
Mora Negra 3 afsiftida de dos* 
cientos Moros de su Región, 
Mandó luego el Rey Bucar, 
que pafTaíTen a aíTeutar en la 
circunferencia de la Ciudad' i 
las tiendas , que cumplían el 
numero de quince mil , y dió 
orden, que la Mora con su 
Comprima fe arrimafTe á los 
Muros. Otro dia comenzaron 
a combatir la Ciudad y y pro-
íiguieron con grande esfuerzo 
por efpacio de ocho dias , en 
que fueron muertos muchos 
Moros. Viendo el Rey Bucar, 

que no falia el Cid como fo
lia y luego que fe veía cer
cado , sospecharon todos que 
eftaba ocupado del miedo; 
con que determinaron levan
tar Baitidas para el aílalto. Re
feriré todo el suceífo arre
glado al Hiftoriador Berganza, 
que como tan ingeniofo y pro
curó purgarle de las muchas 
fábulas , con que le traen 
otras Hiílorietas y diciendo, 
que el Cid falió á cava lío 
contra los Moros ? y luego 
que le vieron y empezaron ¡a 
huir , lo qual es falso , pues 
quando se dio la batalla , ya 

el 
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el Cid , muerto , iba camU sus lados el Obispo Don Ce
nando á CaiUlla en compañia ronymo , y Gil Diaz ., y eftos 
de Borla Ximeua , y otros. en medio de los cien Cavalle-

Haviendo los ChriÜianos he- ros mas esforzados, 
cho las prevenciones neceíTa- Ya que el dia havia eícla-
rías para venirse á Cartilla, y recido y Alvar Fañez , dispuef-
Gil Díaz difpueílo el Cadáver tos sus Efquadrones que fe 
del Cid en la forma que dexó compondrían de los Soldados 
ordenado , es á faber ^ De me- que le havian quedado , y de 
dio cuerpo arriba haíla la gar- los que havian buelto 5 dexan-
garita entre dos tablas cónca- do en falvo el Cadáver , y la 
bas muy ajuíladas , y aíTegu- familia del Cid , acometió a las 
radas a la filia del cavallo, de tiendas de la Mora Negra, en 
modo > que no pudieíTen do- que hizo tal effcrago , que del 
blarse á una , y otra parte: primer Ímpetu dexó muertos 
á la media noche del diado- ciento y cinquenta Moros. Es-
ce , después que Bucar apor- ta Mora era tan dieftra en arro
tó a Valencia , comenzaron á jar faetas con el arco turquef-
fallir los Chriftiaaos por la pu- or , que llaman Islegemia Turia, 
arta de Roferos , que es la que quiere decir Eftrella de 
que mira aCaí t i l Iaen eña ibr - los Arqueros de Turquía. Esta 
ma : Salió el primero Pedro Mora hizo algún daño en los 
Bermudez , como Alférez ^ Chriílianos ^ pero coftóla la 
acompañado de quinientos Ca- vida. Los demás Moros de la 
valleros valerosos , que iban compañia aturdidos , comea-
abriendo el camino a las Ace- zaron a huir acia la mar , 
miias , que lleban lo mas pre- llevando tras si otros. E l Rey 
cioso que havian adquirido con Bucar , y los demás Reyezu-
fu valor- Seejuianfe otros qui- elos > fin faber lo que Ies 
nientos Caváííeros delante de fucedia , a! falir de las tien-
Doña Xirnena j y fu familia, y das , vieron , que venían de la 
otros seiscientos , que guarda- parte del mar mas de fctenta 
ban las espaldas. Después iba mil Cavalleros con uniformes 
el Cadáver del Cid armado en blancos , y por Capitán de 
su cavallo con el brazo levan- ellos un Cavailero de grande 
tado , empuñando la espada estatura y con , un Estandarte 
Tizona , los ojos abiertos , y el blanco en la i nano izquierda 
color del rostro tan fresco, y en él la iníigaia de la Cruz 
como ü eíVaviera vivo , y á ' colorada 3 y en lo dieltra una 

es-
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efpada , que parecía de fuego, 
con ia qual dexó muertos 
muchos Moros. 

A temorizado el Rey Bucar, 
boivió la rienda al cavallo , y 
con el los fuyos ^ y tras ellos 
Iqs Soldados del Cid matan
do á qnantos daban alcance, 
Dieronles tanta prisa á embar-
earfe, que murieron ahoga
dos mas de veinte mil Moros, 
j entre ellos veinte , y dos 
"Reyes. E l Rey Bucar con 
los que efcaparon con vida 
marchó á Africa tan e (carraen-
tado , que no le bolvió á dar 
gana de bolver á Valencia. 
Alvar F a ñ e z , con fus Solda
dos , bolvieron al ¡campo , 
donde hallaron tan preciosos 
despojos , que todos quedaron 
poderofos , y ricos. Y havi-
endo efcogido las mas precio-
ías alhajas , dieron la bueita 
k cia donde iba el C i d , y su 
Comitiva y que yendo á fu pa
lo regular 3 eíperaron dos le
guas de Valencia. Hasta aqui 
Berganza, que lo traduxo de ia 
Hiíloria manuscrita del Cid., 

. que fe halla en el Archivo 
de Cárdena , y la trae en sus 
obras trasladada , fegun el leu-
^uage antiguo- Y dice , que 
le conüguió esta milagrosa 
Victoria , conforme á la quen-
ta! que lleva ^ en once de Ju
nio , día de S. Bernabé , un 
mes antes, que los Chriília-

VERDVDFRA 
nos milagrosamente ganafen la 
Ciudad Santa de Jerufalém, A 
demás de eíle Hií loriador, la, 
refieren otros , y con especia* 
lidad el Arzobispo Don Ro
drigo , que dexó anotadas la 
deítreza 5 y diligencia ^ y fi, 
delidad ? con que le íraxerou 
á Cardería al Cid. 

Al llegar á Salvacaílete, 
dieron avifo de la muerte del 
Cid ^ y de las díspoilciones 
con que le traian , al Rey 
Don Alonso , a los yernos 
Principes de Aragón ^ y de 
Navarra , como también h 
otros parientes ^ y amigos , 
que luego que lo fupieron, 
faiieron á vanas partas del ca
mino á encontrarle con el Cid. 
A Osma falió el Principe de 
Aragón y fu muger Doña 
Maria , con mucho acompa
ñamiento 5 y demoítraciones de 
fentimiento 3 con veíli ios de 
luto- Y del mismo modo lle^ 
garon á S. Eftevan de Gor-
maz el Principe Don Ramiro 
de Navarra 5 con fu muger 
Doña; Elvira ; mas Doña Xi-
mena como varonil , procuró 
templar el fentimiento de fus 
hijos y diciendoles y que fu 
padre havia dexado difpuefto, 
que ninguno exphcafe pefires, 
y feníimientos por fu muerte. 
Desde aqui , todos juntos v:n'e. 
ron á S. Pedro [d^ Cardefu, 
donde acudió mucha ¿ente de 
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toda CaftíUa , y Rioja , y to
dos fe pafmaban , que el Ca
dáver del Cid tuviese el fem-
blante tan terfo como quan
do estaba vivo. 

Al llegar el Cid á S Chrif-
toval de íbeas , legua , y me
dia de Cárdena , llegó el Rey 
j> Alonso , que venia á jor-

j nadas tiradas , por hallarse al 
, Entierro del Cid- Quando los 

Infantes de A r a g ó n , y Nava
rra fupieron , que llegaba cer
ca , falieron á recibirle, y les 
moilro fu grande fentimiento^ 
dándoles, y dándose a si mif-

I mo el pefíime. Caminaron jun
tos 5 y juntos todos entraron 
en Cárdena. Doña Xiraena pi
dió al Rey y que no le ente-
rrafen luego ? fupueíVo estar 
embalfamado, y el color del 
rostro tan tsrfo , y hermoso, 
para que le viefen todos. Con-
cedióielo S. M. , y mando 
traer el escaño de marfil ^ con 
que le havian regalado el Cid, 
y fentado en él , le pufieron 
ai lado derecho del Altar Ma
yor , encima de un tablado 
d©rado , y en él dibujadas las 
diviías del Rey de CaíUila, de 
los Reyes de Navarra , y Ara
gón , y del Cid. Viftiefon el 
Cadáver de los ricos paños, 
que el Saltan de Períla rega
lo al Cid , viviendo , que era 
una Purpura muy rica ; y ha-
viendole fentado , el ciñeron 
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la Espada Tisona a la mano 
izquierda. 

Después de tres se'nana-, 
que se cumplieron en las Exe
quias 5 con afsiílencia del Obis
po Don Geronymo, y otros 
Señores Obispos , falieron de 
Cardeña el Rey Don Alonso, 
y los Principes de Navarra , y 
Aragón , llevando con sigo 
los Cavallcros del Cid á devo
ción de cada uno. Los mas, y 
los mas valerofos caminaron 
con el Rey Don Alonfo. Que
dáronle en el Monaílerio Doña 
Ximena el Obispo Don Gero
nymo , Alvar Fañez , y Pedro 
Bermudez , hafta haver dado 
cumplimiento al Teílamenío del 
Cid. Estuvo el Cid de la ma
nera que dispuso el Rey Don 
Alonfo diez axios á vista de 
la mucha gente que acudía á 
verle de muchas partes del 
Reyno ; y haviendo empezado á 
corromperse la punta de la 
nariz , se dio orden para se
pultarle en un nicho al lado 
del Altar Mayor. Se han hecho 
varias traslaciones de su cuerpo 
mas por ul t imo, está hoy dia 
en un magnifico Sepulcro en 
medio le da hermofa Capilla 
de S. Sisebuto 3 donde en fus 
paredes están los Panteones 
celebres de todos los parientes 
del Cid , que comprenden los 
Reyes , y Grandes de Gaililla, 
León, Aragón , y Navarra-
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Doña Ximena pasó su. vin- estaba eít a buena Señora en 1$ 

de/, en Cárdena en las mismas Is leña delante de su marido P1 
cafas donde estuvo quaudo su 
marido falid últimamente des-
terrado de Cartilla- Las Histo
rias antiguas fe arriman á que 
vivió después de tener al Cid 
en Cárdena quatro años i y en 
?íste tiempo continuamente se 

Cid ; halla que saliendo de esl 
ta vida fue con él á gozar de 
los premios eternos en su duU 
ce compañía; y hoy perseveran 
sus cuerpos juntos , como tan 
amantes en vida , y en mu
erte , en el referido Sepulcro-

F I N. 


